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TJernJtO de oraelón 
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EL PERIÓDICO 

Tantbién resuena aquí 
del mundo como un eco aprisionado. 
A cercas a él tu rostro 
y parece que sientes el inmenso 
vaho de su respiración 
acelerada, ardiente, dolorida ... 
Aquí tienes la suma 
de los pasos de un día; los kilómetros 
de dolor y de gozo; la fatiga 
y la dicha, caídas como hojas 
mustias al aire del olvido ... 

Tus manos las recogen 
en el silencio ahora 
para besar en ellas el árbol de la vida: 
No, no mueren en vano, 
día a día, hoja a hoja, nuestros versos, 
nuestras canciones; los insultos como 
piedras, los besos como flores. 
¿O no quedan grabados, 
vida por vida, 
hombre por hombre, nombre 
por nombre, oh Dios, en ttL silencio? 

Aquí resuena, sí, el clamor del mundo 
recogido en tus manos; 
a él arrimas tus labios y el secreto 
rumor callado de tu corazón ... 

Rafael Alfaro 



Hombre 

V
ALb: In p o nn ~er hombre. Al pensarlo, alguna vez es necesnrio dete­
n~x·~e pnra decir co n énfasis o escribir con mayút-.c•ula la palabra 
.. u ombrett. Y mú~ todavía cuando h~mos de ngrAdecor a Dios que (>1 
n1i F- rn o hnya querido a s umir nuestra nuturalezo, en Pste abrazo colo­

sal que n0H da a todos a u•avés de su Hijo, Jes ucristo, hecho h e rmano nues­
tl•o; nn hay sonido do la voz, ni s igno alguno para decir o expresar la arlmi­
raci ó n r endida de sobornos c olocados junto a é l. 

1 o puede seL· inútil e l gesto de Dios, aunque pare zca excesivo. 6lo des­
de los miedos d e l fanatismo pagano ha podido, el hombre, s uponer que ca­
mina haci a la desgracia de s u aniquilación. C orto de mirada para abaroor 
la i n1nens a grandeza d e los proyectos de Dios -misteriosos, porque no noe 
caben en la mente de criaturas,- Jo ha relegado a la lejanía abs oluta, y ee 
ha cre ído conde nado o la soledad de su pequeñez. 

Pero e l hombre ni está solo ni es tan pequei1o. ~s más grande. ontológi­
camente, que todo el mundo visible: es como la síntesis y la cima de todo lo 
q ue 19e ve. Y, ade más, tiene la cotnpañía de Dios para poder recoger el sen­
tido d e l resto de lo creado y restituido, en ofrenda cuasi-snderdotal, al s u ­
premo Hacedor. Por el hombre llega a Dios toda la naturaleza, al tiempo 
que ésta sirve de marco previo para que, el ser racionnl, construya el R e ino 
de Dios desde el solar de este mundo. Uel mismo modo que, en Jesucris to, 
decimos Hombre-Dios, en el cristiano decimos Iglesia en el tiempo y en la 
eternidad, camino~ de la tierra y 1.•eino del cielo, dominio de los hombres y 
triunfo de Dios. 

La ~ncarnación es la clave en que se explica todo el sentido, basto ago­
tarlo, que pueda alcanzar lo humano para Dios y . también, el modo ca­
bal de restituir la creación entera, poseída y dominada por el hombre, a 
Dios. Lo creado se re-crea: hny una parábola quo se inicia en el Génesis y 
que acaba en el Apocalipsis, en tránsito finalmente glorios o. Desde que 
Dios dijo al primer hombre «poseed la tierra~>, se eleva, el gesto de la huma­
nidad, hasta el cenit de Cl'isto y, desde entonces, estamos los cristianos jun­
tando nuestl'as manos a lns suyos. hasta el cumplimiento que termina e n la 

~ 
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c.•i nan clond<' ))lo~ no~ c.•~pt•a•u ~ qtu.• l'~ In qu<' llllnH\IIIOA .. ~u Ht•ilao.,, naiAt<'t'io 

todo in. poa•quo no lo podPillOA llt(•di a• ni t'll "-lll nnc•lun•n ni t' ll -.u pt•o rundl · 
dod. ul ¡¡ht..•t• ..¡u dio ul ~u hoa•u, nuau¡tn.• si t•orHH' •nao~ - ~. rnlt..•ntros pca•nto · 

noc ntOH <'O l'l tlt.'nlpo. no~ hu•Hn- t•l ~Pntido. In dh•••c•t>ló n n tontn t' ll pna•tlr 

dt_• ( ' r ("-ltO, ('t\lltino ~ \ t.•t•clnd pHrll 1\\H.•"!lt'llH nht'llS ~ fllll'll 1\\IC.'~(I'O r(', 

y CHU <'"-l lu s.:rondczn de.• anacsu·n c.•ondic."i(ua do htHllha•t.'K: que nos ntovo­

nto..¡ e n c.'l nlistc.•t·lo u hurt..•ndo pot• Dios. ni tic.•anpo qtH' PAtt' tnit:H<'I'IO so no"! 

vo inlpllf'lc.•tHtdo y t't ' ' c.•lnndu pnrn eOll l-l titult· nu t.'s ta·o pa•opio <' t'C<•Itnlonto 

<'~pit•ltunl : un c•a·t.'ehniento qut..• nn!-l dispotH' n In t•on1pt•t•n Hi lll , 11 Auhlc.,udnH 

dt.• que n o ct•n <'~lunastl vn. poa·quc.• no n~otna·t.•n1os lo eo~uos<'ihle de DloH, 

pero 81 que uos it•t..•anos olu·ic.•udo c ndo vt..•z nt ft"l totnlnat.•nLP, hns rn ohsot•hc-r• 

todo 1\Ut.'tH1'0 1'4<'1' y ch.'Uil'UI' tOUOS tl\.1('"-l(l'U"-l r\ll'I'Z fl!i ll \11\ pt'OYC.'('(O di\ ino <(lll' 

~ • n lo, o~. nut-•stro ~ hu1uono. Ln c.·r·c•n<'l6n !:'lig"ll<' po~l'Ídn p o t· Pl honaht• ~· 

t.~ l hotuhrt..• po-.t.•Ído poa• 1 >io~: Ml' tt•nto de.• unn post•si6n liht.•r·ndor·n, •·c.-dc.•ntu••o: 

~ tt•otu dt' unu r~· <'l'l'lll'i fl n y d<- unn r•Pclt.' nc•iún e-n l ' t·i~to ;. cl c.• ...; d<' Ct•itHu. c•l 

Dlos-llo•uhr<-. c.•l ~run JH&<•u to entre nosota•os y Ulos. l'ndt•<' suyu y l'nda•e 
nuc tro. lln~ pulnbrns de Cristo que nos <'<Htfit•ntnn t.l8l«.l pon ti fi<'ndo dh ino­

huntouo. c•o nto c.•ututdo d<'c•ín que- «P l Pudr•c• <-stnhn Pn (• 1. y (•1 e-n t-1 Pndr•t••• · ~ 

to(• l l'S (I\l' IU t'Uil ll080 (1'0~ ~U JHll'H siPillJH't.'», hnRIU <'1 fin. J•; t•n (.'OI\10 ...¡j dijl'l'll: 

.. et Pnda•t• Pl'ltn c.• u nu y~ o c.•sto~ t.'n t.• l Pndt•t-u, pn1·H uaindir· de• st.'guiclo: .. c ·ornu 

~o c·~to~ <'OII 'o::-t>tt•os ~ 'o::-ott·os est{lis c•onntig-o», pot·quc• c•s cil't'lO C{\ll' qu e.•· 
rtu que • donde• l-1 CblU\ ic.•rn. C'Sl\1\ i (• t•on1os tun1bi (• n nos ott·os». 

Por tudu esto' nlc• lu pcnu ..¡pa• hornht•c•, dcspuf.8 d<• ( ' t•i l'lto. , \uuque '"it'H 

u n • dc•spu •s .. qu~ c.•outicnt..• torln\'Í t espot•unz ns ... hnstn qut.• , ·uclvn ... 

0<'"'PU'-'S ric qu<' Uio~ SC' hu~ n he<'ho hontht•c•, <:-s pl'<'Ciso u~r·odcc-c.•a· qu • 

110 nc-ompuño cit'sdc u suntu llunuutidud. pot• estos c•otninos del ntundo 
-po rllbolo porn c•l fin-. Bs pt'C<'iso n~t·odt.•<'<''' y udnth·cu•nos . ntientros nndn­
anos •ot.luvtu, porque so hiJ'o honlht•o y porcptl' 80ntOH hornbr<.•h. ••. \lg-o vnlo 

1 houtb1• ounndo D•os dc.•c.•idc vestil•s<" d<" hornhro ... dccin un c t•istiono del 

lJ.!lo sol-Cundo. Ya n o ~ou1os tun pohr('R ~·· soht•o todo. ~u no <'Htnnu1s solos: 
Uio - .. E nlntunu u t .. - u~tr. con nosott·os . • 

LAUS 
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se reparte gratuitamente 
a todos los amigos del 
oratorio que lo solicitan 



DIGAMOS NO 
A LA GUERRA 

E LocoJmo. Los juguetes b~licos d e apaa·ecieron 
d <~tiniti"' •"•u·nte de la tiendas suecas, eu virtud 
de Ia L~\- rt>strictiva que entró en vigor el 1° de 
dicicmb~e pasado. 

N() prctend 'nlO~ ha<'Cr ]a a pO· 

logía del eufemismo, aun 
c.:uando, e n tanta~ facetas de 

la vida- lenguaje y ('OJnportami 'n· 
to- demostramo que no ahemo~, 
o no podernos, prescindir de él. ... a­
hemos que siempre ha ha hido ma­
les que nos hen1os resistido a nom­
brar explícitarnente, cuando no 
afectan de cerca: la tuhercu losi , 
por ejemplo; hoy en día el horror 
del diagnóstico del "cáncer", e u yo 
no1nbre se evita como signo de fa­
talidad. Y hasta en los n1ales rnora­
Jes: Manzoni oculta el nombre del 
ser más despreciable que aparece 
entre los personajes de su novela, 
cumbre del romanticismo italiano. 
No se nombra el mal como si ha­
cerlo equivaliera a concederle una 
propaganda gratuita y, por supues­
to, inmerecida y prohibida. an 
Pablo es categórico al exhortar 
que, Jos pecados más horrendos y 
los que se les parecen "ni s iquiera 

( 1 )e los ¡u,riódico ) 

t.• notnbren .. <•ntre Jo.;¡ ' ri tiano~. 
"'u~ .. tra " ocación e~ e l bien: cono­
ct.· rl o, d ~a rrollarno..: en t~ l , eontu· 
nicarlo: ¿,a qué, pue~, dedicar aten­
ción a lo que e~, de plano, negat i o 
en ori~en, ~i di~pone-n1o~ de poco 
tiPmpo ~ de e neq.das lirnitacla~ pa­
ra eruplt·a r en lo po~i ti\-o, tanto en 
nosotros mi ·nto ·, con1o t>n rt' Jaci6u 
con lo~ qu~ hemo ~ de preparar pa­
ra la ' ida? En buena lóg ica, no 
caben ('Once..:ione~ a 1 mal. ni má 
atención q U<' la ne ·e aria para r e­
chazarlo, evitando que contag ie el 
bien. 

Todo ~to es válido en mucho~ 
campos y, en e pecial, e n pedago­
gía. Desde este ángulo, y por su 
efecto social, no pare-ce muy sabia 
la reciente ley sueca que prohibe 
la venta de juguetes bélicos en lo 
comercios de todo el país. ¡J)e Ja 
guerra nada, ni s iquiera como pre­
te to de juego! Cualquier aduJto 
normal puede comprender la bon-

~ 
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dad de <' ta le~, aunttue, por rle ... -
gracia para el hmnbrt'. epamos que 
la sola adult ez de la edad no se 

rl<' l •' \lio del iiio", pnra que, re -
ponsahlemente, todos hag:nnos lo 
posi hiP para pr·eparar generaciones 
felices, ub ias. sanas y pacífi cus. Pe-corresponde s ien1pre con la pru­

denc ia que debería acmnpañarla: 
muchas personas seguirán mostrún­
dose contrarias a la guerra, a la 
par que seguirán incurriendo en la 
ligereza estúpida de seguir rega­
lando más juguetes bélicos a los 
niños ... 

Replicarán, algunos, que, con só­
lo no regalar juguetes bélicos a los 
niños, ni se consolida la paz, ni se 
evitan las guerras futuras. La pere­
za de la imaginación y de verdade­
ra dedicación a los niños, por parte 
de los mayores, y la falta de perso­
nalidad para reaccionar frente a la 
insistencia de la propaganda co­
mercial, pasará por alto, en muchos 
casos, ni siquiera un leve pensa­
miento de crítica respecto a lo que 
más conviene para la educación de 
los pequeños, para salvarles de la 
vanidad y de la precoz tentación 
de la violencia. Todo hombre, des­
de la más tierna infancia, ya ten­
dría que aprender, de modo radi­
cal, que no debe matar a nadie ni 
destruir la naturaleza. 

No solamente en Suecia, sino que 
otras voces, y también en España, 
y en sentido parecido, se han alza­
do, con ocasión de la celebración 

ro, indisciplinados y poco exigen­
tes con nosotros mismos, a la hora 
de sPr congruentes con los ideales 
que decimos profesar, veremos có­
nlo los niiios, una vez n1ás, en las 
fiestas navideñas y, en particular, 
la de los Magos, tan propicia para 
obsequiarles, sostendrán en sus ma­
nos, los regalos de tantos juguetes 
maravillosos, tnuchos de los cuales 
serán reproducción de los más so­
fisti cados arquetipos bélicos para 
una guerra futura, que ya comen­
zará a bullir en la indefensa ima­
ginación de un niño que j amás 
debiera haber apr endido de los 
n1ayores, si le amaban, que se pue­
de matar a un semejante. Otra vez, 
pistolas y correajes, tanquecitos con 
cañones que disparan, ametrallado­
ras y fusil es, intoxicando el cora­
zón, hecho para otros entusiasmos, 
de niños que jugarán a delincuen­
tes y a policías, a guerras y a ha­
tallas, como entrenándose en el 
inhumano, brutal y salvaje arte 
inventado de la violencia y de la 
guerra. 

Los mayores, ¿somos tan inteli­
gentes como pretendemos, o como 
decimos?... • 

Era un hombre tan pobre, tan pobre, tan pobre ... 
que solatnente tenía dinero. 

a (t&&J 



E:L ACUERDO 
INTELECTUAL 

NAVIDAD nos sugiere, siem­
pre, los pensamientos de paz, 
caridad, perdón, humildad ... 

referidos a la convivencia, a la 
familia, al hogar, a las comunidades 
humanas, a los grupos de hombres 
que han de caminar juntos, en ne­
cesaria avenencia, por los campos 
del mundo, labrando su felicidad, 
superando el frío de la soledad, 
construyendo el bien del amor re­
cíproco, para cosechar la paz anhe­
lada por todos. 

La benignidad del misterio na­
videño bendice el consuelo de los 
logros de los hombres, en este sen­
tido; pero, también, despierta la 
noetalgia o aviva la tristeza cuan­
do este bien no se ha logrado, o 
se ha perdido. Los hogares rotos, 
la sociedad egoísta, los pueblos 
en pugna, la paz amenazada, cho­
can, como un insulto, contra la 
lección que nos da la santa Huma­
nidad de Dios, en figura de niño 
recién nacido. Y, entonces, tras el 
lamento, proponemos remedios pa­
ra volver la felicidad a la familia 
desunida, la serenidad al grupo hu-

mano disgregado, la estabilidad a 
la comunidad en crisis, la paz a la 
sociedad y a los pueblos en rivali­
dad y lucha. 

Los remedios que proponemos 
suelen dirigirse en uno de estos 
dos sentidos: el primero, más expe­
ditivo, consistiría en imponer la 
obediencia para que vuelvan a ser 
observadas las normas puestas pa­
ra asegurar la existencia y función 
del grupo, dado que, sin observan­
cia del orden integrador, caería­
mos en la escandalosa ficción de 
suponer familia o sociedad lo que 
no pasaría de amontonamiento hu­
mano entre elementos que se des­
conocen o se repelen. 

El segundo y más profundo me­
dio de solución, atiende menos al 
aspecto externo y normativo, para 
fijarse en lo más radical del ser hu­
mano: se 'trataría de establecer y 
recordar la primacía del amor en­
tre los que han de vivir o convivir 
juntos. Todavía, como un perfec­
cionamiento de este segundo cami­
no, cabría imaginar una combina­
ción entre obediencia y caridad, o 

~' 
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~~ e pr~fif•r·e con otro" nombrr~, 
entrt' c.li dplina y amor. entre o­
{'rción ' \ida, darlo que la , ola 
obedit·n~·ia parece clema "iado dura, 
v el lo amor demasiado etéreo Y 

peligrosamente reducihl a abs­
tracciones tan fari aica como la 
falsa obediencia. 

e\\ man, al pensar en lo que ha 
de er esencia de la vinculación en 
la comunidad humana, había teni­
do en cuenta estas dos po ibilida­
de apuntadas. pero no le atisfacía 
ninguna de ellas. .., gún su criterio 
e. i ten, ~n efecto, «tre vínculos 
'n toda comunidad, a saber: el 
amor, la obcdieneia y la con ·ordia 
o avenencia intelectual» y pensaba 
qu , esta última, era la que hacía 

feeti vamt'nt" po ihlc la unión. in 
lo qu él llamaba dhe intellectual 
agr emenb (acuerdo de inteligen­
cia ), e int'ttil la di ciplina impu 
ta, un ueño ~ una fieeión el 
pr •tendido amor di idente, porque 
lo qu une y reune para la \ida y 
la acrión en grupo, " la con er-

ncia n l acuerdo r cípro o 
1 mi mo punto de vi ta ~ eom-

¡.1 U U 1 H •t • •• 

pren~ión inkli~t'Hte del itleal e .. ¡w­
eífico y dt• la tarea ('OJDtlll. Cuando 
esto fa.lla pnedf' haber otra"' eo a 
pero no una fntnilia, no una comu­
nidad. no u na sociedad. 

El eonwntnrio de e tos princi­
pios para su aplicm·it)n en pt·ofuu­
didad a las crisi , familiares tnatl'i­
moniale~. emnunitarias . soeial "S 

de nu~stro tienrpo, nos l h·varía de­
ma iado espacio. Pero t'S posihl<', 
por lo mt•nos, una ckdu<'eiÓn prúe­
ti<'a con i 'knt" t'n tenet· e u cuenta, 
~obre todo por los padr "S, esposo , 
edu<'adore y dirig ~ntes, en el tí tu­
l que sea, de los grupo" hutnanos 
en cri'-i : la obediencia y el am.or 
son ne esarios; pero, en cuanto a 
la primera, "S difícil y hasta odio-
o tenerla que recordar a ultranza 

para imponerla; en cuanto al atnor, 
in1posihlc imponerlo porque na­

die -e. cepto Dios- puede entrar 
en lo íntin1o del corazón lnnnano. 
En cmnhio, sí que es posible expo­
ner ) ·omunicar ideas unos a otros 
o, uando éstas ya 8e han dado o 
proclamado, reunirse los que coin­
cidan y tén de acuerdo con ellas. 

~ 

o. n1enos. hn~"unnle n1eno : oltnreA n dios fnlAott 
- y, con f1'e u ncia. ni o - pnra def uder puesto, 
pHra pr purnr 1 aHcenso y parn As gurnr y nunlen­
tar tnflH f f• ihn nt~ el pnt.rituonio. Y nuda que, hu­
ntunn :. C.'Hpirituuhu nt . puedo Ynl r •nfl qu todo 

hO, uol qui rn qu seun lu pnlnbru . 

a (tBBJ 



\denu1~, ttulo homhre e liha·t• p:11·a 
partir en lnnwa d(' eoinddt•nda 
i no In cru·tu•ntra, en principio, 

dondt• r l {' ÍlÍ. l ln aenf'rdo - " intel­
ledual ag rt' t'HH'nt" qtw lf' pt•t·mi­
ta conv ivir ~ av an~ar· in fnn·cjeo 
ni dis ·ntitni ntos dcsperdidadot·es 
o colap adon's d' 'tH' r g ía vitalc . 

Mneha fmnllias fra<'asan por·qu(' 
ya no partieron de est' a<·u "rclo in i­
cial de de las ideas, ni 1 ucp;o hu ho 
e fuer~o alguno por cdifi<'arln. 

uhstituyó a las idea~ la ilusit)n, y 
al aanor el scnthnentalistno~ luego 
el desamor y la dispers ión aC'aba­
ron con el proyecto de una eon1u­
nidad que debía ser para la vida. 
._ ólo un profundo ('Sfn crzo de eon­
versión podría r eemprender ('} ca­
nlino, p or supu esto dPsde las ideas, 
y tratar de r eparar tantos n1ales. 
Muchas vece es ya una tragedia 
en el tnatrhnonio. Cuando ucedc 
en las relaciones entre padrf's e hi­
jos, el daño se acaba - o se trans­
forn1a- ('On la emandpación de 
lo hijos, que llegan a la plena r es­
ponsahilidad así de 1nal prepara­
dos. En otras fortuas de conviven­
cia, é~ta resulta un non1hrc sin 
entidu y 8e acaha huscando idea­
h~ en otra partes. Y hemos dicho 
la palabra clave, " ideal", que es, 
in duda, lo que pretendía e tahle-. , 

cer , eotno prtmacta, ewman, con 
u "intelle ·tual agreement". in 

ideal no hay nada que amar, no 
hay orden alguno a que omet r , 

la v ida ería poco má qu veg -
ta ·ión. Se ex i te, pero no viv; 
. e e tá, pero no e . • 

«l••·····~··· 
J¡t 1 i ltt•••tad 

SI corres siempre asf 
caminos de locura en 
la noche de tu odio, 
caballo Sepharad, 
el azote y la espada 
te han de gobernar. 

No puede escoger prtnclpe 
quien labra el mal, 
quien ha matado o roba, 
quien no alzará 
el templo de su esfuerzo 
al trabaJar. 
Que el primer fuego quema 
la libertad. 

contempla en este espeJo 
tu triste faz, 
aprende el verdadero 
ser de tu mal: 
en el rostro del fdolo 
tu rostro está. 

~ ahador E priu 
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E
~ \ ESTRELL \ de lu Epifnrríu rrn ltnhría 

htt:-tado a lu<"ir por t'lll'Ínw dr las n u· 
IH':o:. t' n lus llllt:he:-; del carnirr o dt• l o~"~ 

~ l agM. ~¡ antes nn huhil'ra Potado ~ 11 err· 

El ideal o f'l'lf'O rrd ido.., re..,f'ntimirn lo-. harni.t:uJos eh• 
df'ro ro. l'aru qu t> tuna un idt•a Ji .., ta. dc~ci«" 
lu Jo.u la pt·r~pert i\ a ue la dignidad d t .. Jo .. 
'u lort>h lltlmanot~, t.'b pn .. t·it-o que el ideal 

cendidn e n el firmam t• nto intr rior d(' esto::: 
hombre:::. pe t·sc' \ eranteB cu la htÍ::,qm·del dl' quiPu iharr a ado­
rar, .kst'r$, re~ de In~ judíM. ~o hasta, parn qul' el homhr~ bu~­
que ~ reconozca a Dios, c¡ue éste ~t· le manifieste: toda eptf~nra 
solici ta la puesta t'n ac to de la pott>ncialiclad qur ~a esta en 
l' l hombre ) euya acti \·idad drp('ndt• d.<.' la decishín pn~itint 
d e éste. Desde el homurr, no e:x:i:' tt'll derisio 11cs fatnlf•s, nt r rs· 
puestas autormHicas a l estímulo e~ t erno, que pre:,cindan t.le 
la 1 i berta d. 

el A~ DO rl homl11·e tonw concien('ia del bien que se le rna­
nificsta. yue descubre al ha cérselc patente. )' y uelca hacia 

él su respuesta genero~él. dreimos que es 1111 ideali::ta. Pero no 
cua lq uier reaceüín po~i ti\ n. cua lqu ier tJceptnrióu dt>l bien e ,·i­
denciado co nvierte al hom hre crr st·n ·idor 'otndo a u11 ideal. 
La aceptación dt' un ideal, por partr del hornhre, t'S m:.~ que 
la solici tud por un interPs, que lét srlecció rr de una preferen­
cia inte lectual o afecti ,·a ~ no b<tstan Jus sola~ rnoti' ae iones es­
tét icas, )' menos ntí n las intei·esauas o <'goí::;tas n las que espon­
táneamente nos inc linamos para la ~atisfacción de Ja 'anidad, 
de la codicia o riel propio gusto. Es idealista el h ombre que 
integra en sus pensamiento:;, en su~ nspirarioncs y e n su con­
d ucta. una respuesta o correspondencia libre y total a l bien 
elegido. y la mn ntiene como lo mejor p<lr<t presidir ) domiuar 
toda su 'ida. Lo dem<cis, por debajo de este ni ' e l, no ~on idea­
les: son inte reses, es cu ltura, son solucion es o instalacion es 
adecentadas. o tal ,·ez simples egoísmos disimulados ... 

NO ES fácil _s~r ide~l ista . La 'ulgaridad cotidiana está pla­
gada de d•:mnulacwnes elegantes, de post izos c ultura les, 

d e recursos pa•·a cubri r inconfeaadas \' arnarcl'as fru stracion es • 1::) 
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~;e estim e <.·orno la 111ism a 'ida: ~ no falta e l 
f'j(•rnp lo de aquell o~:~ t¡U(' la J edicau ~ e"pout·n eu uras de 
idt·n lf' s a lo:- q ue re('0110f'C II una nobleza por la tpre no dudan 
np u::; tnrla. 
PERO, para que ue~de la fe t.•x ista un \'Crdud ero ideal. hart~ 

falta a lgo rmí...,: f'~ neccsurio que e l ideal supt"'re el ,·a lor 
que con l·f•d e rnos a la p ropia vida, .. ~ d eri r, el idt·al Ita d e 
valer mÚ¡, ( ( IIC la \ida en l'l ti e mpo. l u ideal human o, val(' 
tanto como la vida; e l idea l cristia no, en camhio, ' die má., 
que la Yidu, porquf' la esencia del hombre lihe rado en Cr isto 
es inmortal. 
c o\ aparienc ia~ de sen idores de un idea l. c~isten e~tc-

ti cis tas, moralista ~. utilita ristas d e índole \aria, que se 
adornan (po r sugestión , inconsciencia o vanidad) o que uti­
liza n (por egoís mo. oportunismo o 'icio d e apro \ echados) 
palabras o simulacion es dignas y n obilísi mas, que le., resba­
lan o que no han profundizad o j amás. Otros, más biraceros. o 
simplemente cíniros, "pasan" de tod o, ~ ueclaran con descaro 
su rad icalismo egoí::,ta. 

p ERO hay idealistas e n nuestro mun do: hay gentes que, 
como los ~lagos, dejan atrás sus instalaciones, sus inte­

reses ~· s us g ustos, y se echan a andar tras ~ 1 idea l dt> la es­
tre lla , d esd e la oscu rida d y la duda ele todas las soledades, 
p ara consagrarse a lo que, d esi nteresadamente. de::,cubren 
como lo m ejor. Y gozan c ua ndo adi\· ina n que lo m ej or , como 
dijo el poeta. nunca ,·iene solo, sino que. por e l rontrario, 
Yie ne con todo y lo exige todo. El ideal es pa ra la 'ida ) para 
toda la v ida, porque ,·alf' más que la Yi<.la. Y lo s iguen, puros 
y libres. • 
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documento 

LA RELIGIOSIDAD JUVENIL 

RESUMIMOS un trabajo de perspectiva socioMgicn publicado JWI' Pcre 
Codina Mas en la revista '~MISIÓN ABIERTA". Se loma e l cone<'pto 
de r eligiosidad e n sentido amplio, del modo que, en el lenguaje <'O· 

rriente, puede expresar difusamente diversos gr·ados de concr~·ción. Se divide 
en tres parles: como desplazamiento de lo sagrado fue l'a d e In Iglesia, en rela­
ción con las tendencias que se observan dentro de ella y, en tercer lugar, en 
relación con la crisis de lu sociedad capitalista. Todo ello en relación t•on el 
tiempo que estamos viviendo. 

1 
Sentimiento de lo sagrado y religión fuera de ln lglesin 

Actitud 
hiPOtéticamente 
religiosa 

t2 (t92) 

Ila habido en nuestra sociedad, zm desplazamiento de 
los objetos en que lradicionulmenle se ha concretado lo 
sagrado. Este desplazamieiiiO se puede palpar rif:- forma 
especial entre la jut'enlud de hoy, en la que se ma11i{testa 
con claridad y con insistencia que el hombre si~tte con su 
necesidad de mitizar, de absoluiizar, de dil'inizar. En el 
fondo es la necesidad de superar la banalidad de lo cotie 
diana de la L•ida, gracias a las referencias a un mundo 
mús acorde con los deseos y valores del individuo. Es muy 
probable, casi seguro, que estos jóvenes rechacen la etique­
ta de "religioso., para tales comportamientos, pero no hay 
duda de que a nivel funcional -no de contenidos, eviden­
temente- nos encontramos frente a una actitud que, cuan­
do menos, la podemos designar como hipotéticamente re­
ligiosa, por cuarzto está compuesta de sustitutos funciona­
les de re/igi6r1- tradicional. 

Tenemos de todo esto ejemplos en cantidad. Abundan 
en los dit·ersos ámbitos de la vida juvenil sacralizaciones, 
mitos, ritualizaciones .•. Ahora bien, son ámbitos que se 
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~itLÍan Juera rlPL muren de lo cotiduwo y que, precl umen· 
te por ello, son caplu'e!f tlP dar ilu ión y sPntido a este co­
tidiano, u, en PL pl)or de los raso , rompen~ar lrt falta de 
sentido del mismo. J~l deporte, la política, el ocio, el con· 
~rtmo, twtt los campos más ade( uudos para estas acrali· 
zrrdones y mitifirucione~ . 

./unto a esta~ actitwles que acabamoJ de re etiar y 
que hemos rlesignwlo f'omo "lupott$ticum ente religiosas" 
y r.omo "su 'fltlutos funrionales" de la religión , aparece 
etttrP la juz·pntwl otra aditud quP podríamos designar 
f 'fmw "para -rPli~io~u ". f..rt preorupaciún por la truscen­
clencia y la húsqueda de la m isma aparecen de forma 
más explírita. SP busca un sagrado no-inmanente de la 
existencia, que sf> sitlÍP más allá de lo bwl6gico, lo ocial 
y lo histórico. 

/Jentro de Psle grupo estarían lo que recurren a expe· 
riendas múgico-sacrales o experiencias para-normales: as· 
trologíu , horóscopos, parapsirología, ufología, la mi ma 
creciente preocupación científira y sistemática por los 
testimonios de una pus iúle "t:idu más allá de la t:ida ", el 
ocultismo, el interés por el exorcismo (como fruto de la 
angustia a11te el problema del mal y como fruto tambié11 
de algunas películas taquilleras), las peregrin(J('iones ju­
veniles, la utilización mecánica de alguna de las m edia· 
ciones de las grandes religiones orientales, la moda de lo 
amuletos, y la revitalización en nir:eles generalmente su· 
p P.rficiales de simbolism-Os "religiosos", etc. En todos estos 
hechos observamos el fenómeno de la utilizacion de unas 
mediaciones más espontáneas y elocuentes para la juven­
tud com.o vehículo. no de una auténtica actitud religiosa , 
pero sí, al menos, de algunas de las necesidades profun· 
das del hombre, u las que esta arlitud respondía. 

Encontranws también en la religiosidad jut·enil otra 
actitud, cada t:ez más frecuente, y e.s la que podríamos 
designar con el nombre genérico de religión laica. La ac­
titud fundamental es la búsqueda d€ una trascendencia 
inmanente al hombre y al mundo, a trat·és de una aper· 
tura al misterio de la existencia, escondido ,. manifestado 
en la persona, en la naturaleza, en la totalidad. Esta ac· 
litud puede vivirse bajo dos modalidades distintas: ~ 

Las sustitutos 
fUDCIORIIII 

La rllllldn IIICI 
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Orientalismo 

sectas 

a) En primer lugar están aquellos jóvenes que, a pesar 
de afirmarse no creyentes (o "ex·creyentes"), tienen, sin 
embargo, un verdadero sentido de lo sagrado .r hablan de 
él con toda naturalidad. Guardan el sentido de un cierto 
misterio de la existencia, se pla11teun el problema del des­
tino, del sentido del hombre y de su mundo, y se esfuerzan 
por darle una respuesta cabal dentro de los estrictos hori· 
zontes humanos. 

b) Próximos a esta actitud se encuentran larnbién 
aquellos jóvenes - bastantes numerosos por cierto- que 
han adoptado más o menos profundamente p rácticas 
ascéticas o incluso místicas provenientes rle tradiciones 
culturales o religiosas esotéricas, orientales las más de las 
veces: budismo, yoga, zen, o la meditación trascendental 
en sus distintas modalidades, siempre .Y cuando esta me­
ditación, y lo mismo cabe decir del yoga, sea algo más 
que un simple método de relajación psíquico o físico. 

Por último, y siempre Juera del ámbito estrictamente 
eclesial, nos encontrarnos con num.erosos movimientos 
religiosos que presentan todos los rasgos de sectas, entre 
los que podemos señalar el Movimiento de "Jesús", los 
"Niños de Dios'·, "Campus Cruzade por Cristo", o incluso 
el "Hare-Krishna '·, todas ellas presentes en España. No 
entramos aquí en el problema de si se trata de religiones, 
o bien si se mueven sólo a nivel de sacralizaciones o mi­
tificaciones según las cuales Jesús, por ejemplo, no pasa­
ría de ser un simple héroe, o de ser el más grande de los 
mortales. No siempre los adictos a la secta nos sabrían 
dar una respuesta adecuada a la cuestión. 

2 
Movimiento• y tendencias dentro de la Iglesia 

Los espiritualistas 

.. , .••. 

Tomamos como ejes de observación: el grado de com­
promiso socio-histórico, y el grado de aceptación del cam­
bio. 

1°. Los grupos espiritualistas. El contenido de su com­
promiso no va mucho más allá de un~ prácticas espiri­
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tualPs o piadosas. R8tos grupos co11tinúan rPronociendo 
la t•alidPz rlPl sistema eclesial pre·conriliur, por más que, 
ct nivel verbal o rle algunas prácticas aisladas, se muestren 
satisfedzos dP podPr expresar su coinrirlenda ron Pl Con­
cilio. 

Podríamos situar en este apartado u lu gran nw yo ría 
de asociarinnes rPligiosas radicadas en parroquias o en 
iglesias de religiosos. Algunas, sin embargo, como las CC. 
MM. o los Cursillos de Cristiandad han experimentado 
una fuPrte et·nlución y son caso aparte. 

Sin excluir lu posibilidad dP que algún joven que otro 
se halle en el seno de tales grupos, no parece ser esta la 
l'isión de La Iglesia, de La f e y ele La historia que más atrai­
ga a nuestros jóvenes. 

2°. La gran masa de cristianoa. 1Vo rechazan de plano 
el cambio, ni tampoco se ilusionan por él. Digamos que 
soportan el cambio - un cambio que no comprenden-, y 
que vit·en implícitamente anclados en el modelo eclesial 
preconciliar. Lo importante para ellos son los momentos 
rituales; la coherencia doctrinal y la coherencia discipli­
nar. La f e se transmite como un elemento más -esencial, 
eso sí- de la cultura, y los m edios de transmisión de la f e 
son Los mismos que los de la cultura. La adhesión de la 
persona al grupo religioso, que este modelo pueda asegu­
rar, no parece que pueda prolongarse mucho más allá de 
la adolescencia. Difícilmente la podemos hallar, como 
actitud juvenil en otro sitio que no sea un área rural que 
no conozca los cambios técnicos y económicos de estos 
años. 

3°. Grupos conservadores con un compromiso limi­
tado. Su vivencia religiosa no es espiritualista, desencar­
nada, sino que intenta comprometerese en una acción. Al 
interior de una sociedad burguesa intenta un compromiso 
vital moderno en coherencia con su fe. Ahora bien, sucede 
que este compromiso se limita a unos campos existencia­
les muy concretos: la familia , la cultura, la empresa, 
el trabajo. Parece como si se tratara de parcelas que hu­
biera que bautizar de forma e~trinsecista y fragmentaria; 
no se ve la vida cristiana como una totalidad animada 
internamente por una f e que busca dar un sentido nuevo 
y coherente a las distintas dimensiones de la vida. ~ 

La masa 
de los cristianos 

El compromiso 
limitado 
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Nuevo modelo 
de Iglesia 

18 (1881 

Por otra parte, son grupos que r~chazan. e~ ~ambio, en­
tre otras razones porque este cambw les exr,gtrw ~bando­
nar la fragmentaciúrz y el exlrinsecisrrw que han mtrod.u­
cido en su dda cristiana. ,Vo pueden aceptar el cambw, 
como tampoco integrar el hecho de la modernidad, porque 
ello significaría su autoliquidación. 

Los jóvenes que giran en la órbita de estos grupos y 
movimientos suelen ser de extrctccián burguesa o pequeño­
burguesa. Su adhesión a tales grupos suele interpretarse 
como huida de un sistema social )' religioso que, en su. 
condición de cambiante, hace tambalear las seguridades 
básicas de la persona. La misma necesidad de seguridad 
les lleva a aceptar fideísticamente un lenguaje religioso 
elaborado, cerrado, y por lo mismo inmutable, cuya cus­
todia e interpretación han sido confiadas a la autoridad. 
Sus revisiones de ·r:ida, sus análisis de la realidad, rw son 
lo suficientemente críticos como para ver la relación de 
los diferentes ámbitos de la vida con las infraestructu­
ras socio-económicas y políticas generales. Por lo mis­
mo, su compromiso se sitúa siempre a un nit,el personal­
individual y no es capaz de lfpgar al nivel estructural-
social. 

4°. El nuevo modelo oficial de Iglesia. Entendemos 
por tal aquella forma de existencia eclesial articulada 
jerárquicamente tanto en lo que respecta al culto como 
en lo que hace referencia a las creencias y a la disciplina, 
y que se rige por criterios objetivos de renovación y ade­
cuación emanados de la jerarquía. La articulación con la 
jerarquía se realiza normalmente a partir de la parroquia 
o de instituciones parroquiales o para-parroquiales, etc. 
No son m u y numerosos los jóvenes que han aceptado in­
tegrarse en grupos parroquiales. 

La vivencia religiosa de los jóvenes que se mueven al­
rededor de la parroquia difiere según se trate de partici­
pación juvenil en grupos generales o bien de grupos juve­
niles propiamente tales. Tiende a ser más repetitiva en el 
primer caso y más creativa en el segundo. 

Los grupos descritos anteriormente llenen la fe como 
polo o quicio de su sensibilidad espiritual. Este grupo 
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tiende a acentuar sobre todo la dimensión del amor (fra­
ternidad), la autenticidad, la rectitud ele corazón y la mo­
ral interiorizada. Tal vez la dimensión de la esperanza 
quede un poco diluida y también todo lo que ella com­
porta de compromiso, acci6n, proyecto y escatología. 

5°. Nuevos grupos y movimientos eclesial es. Surgi­
dos del rnodelo post-conciliar de Iglesia, tenemos estos 
grupos que presentan, como denominador común (aunque 
no uniforme), unos nuecos polos de sensihilidad espiritual 
y unas nuevus orientaciones de pensamiento y de acción. 
Al interior de estos grupos podemos diferenciar dos blo­
ques que se distinguen de acuerdo con la preeminencia que 
dan en su escala de valores al ser o bien al hacer. Para 
el primer tipo de grupos el hacer tendrá valor sólo cuan· 
do sea reflejo del ser cristiano: por lo mismo hay que in­
tensificar el ser. Para el segundo tipo, en cambio, el ser 
sólo tendrá valor cuando quede reflejado en un hacer: 
por lo mismo hay que actuar. 

Las relaciones que mantienen los primeros con la 
j erarquía son bastante desiguales. Las comunidades ca­
tecumenales, focolarinos y algunos carismáticos suelen 
tener una gran devoción por la jerarquía. Rsta, por su 
parte, los contempla con una cierta benevolencia (tanto 
más benévola cuanto menor es la agresividad crítica de 
estos grupos respecto a la institución y a la misma jerar­
quía). Los otros grupos, en cambio, apenas si mantienen 
relación formal con la jerarquía en cuanto tal. 

En cuanto a los grupos centrados sobre el hacer, naci­
dos casi siempre al amparo de la institución, suelen pre­
sentar un historial empedrado de dificultades con la misma 
institución. Siguen con fidelidad y convicción la revisión de 
vida ("ver, juzgar, actuar"). Esta práctica les va haciendo 
críticos y en cierto modo pragmáticos en su forma de en­
tender la vida y la fe, y también muy sensibles al peligro 
de alienación y del escapismo que ronda siempre a los 
grupos "centrados sobre el ser". Sin embargo, cuando en 
estos grupos se ha olvidado la identidad cristiana, el ser 
cristiano, han surgido las crisis. Muchas de las actit·ida­
~;s que desarrollan en nada se distinguen de las que otros 
;ovenes no creyentes están llevando a cabo. ~ 

¿Prlmacfa del .. ser" 
o del .. hacer"? 
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Cristianos 
por el socialismo 

Los guerrilleros 

()
0

, Cri tia no por e l Suriul ituuo. Comunidades Cría. 
tiunas Populare~ .. . 

SP dPsmorcurt th, los ~ru¡ws rllltt•ritJre,, ¡Jor una mayor 
radiralidad I PÓrif'a .v prrk twa, )' ¡mr ttrw tumiJiPil rrull­
cal descoujia11 za .fn•n/(• rt /u Ps¡nntu.ultd(l(L wltTttl ~Jta, 'JUP 
ofrece" nlgturos dl' los Krupo:. tlllll•non•-., ~o,o /)n• torlu m¡u(J· 
1/ns que hemos l'isto C(•tJt rwl o s ,o/Jrt• r•L it•r 

'?. Guerrilleros de derrchni y dt 1zquwrdas .. '-Ion las 
opciOII PS últimas en cadll sentido. \ o t 'lWUJ~ u Pntrar en 
ellas por sPr suficientemente clara~ Y p , r nn ser demasia­
do frecuentes: poco f recuentPs por lo qw respecta a la 
juvPnud de dPrechu y meno s arin pnr lo IJW! re-rpecta a la 
izquierda. 

3 
Religiosidad juvenil y criJJUJ de la sociedad capitalista 

1 los jóvenes de hoy, nacidos entre el 55 y el 65, ya 
nada les queda del optimismo a todc nit'el -social y ecle­
sial- que caracierizó uquellos arios. 

La máquina económica funcionaba a rtlmo acelerado. 
se lracíar1 previsiones socioeconóm icas a medio y largo 
plazo, extrapolando un presente sumamente dinámico, y 
dando por supuesto qne el ritmo de crecimiento se iba a 
mantener constanlR. llubo figuras relevantes que encar· 
naron y sostuvieron dicho optimismo y que aún hoy son 
símbolos de una época: Juan XXIII, Kennedy .. . El mismo 
Concilio no dejó de ser fruto de una época y tuvo, por lo 
mismo, un papel tmportante en este optimismo. 

Ideales de humanidad A nivel social global podemos observar que una de las 
de los anos sesenta c~racteristicas,re~vante~ de aq~ellos años fue la pre.valen­

Cla del polo pubhco-untver~ahsta sobre el polo privado­
individualista. Prevalece la dimensión política, altruista, 
abierta; es la época del compromiso, se empieza a hablar 
de "egagement" en nuestras latitudes; hay unos ideales 
de l10manidad. -+ 
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l li•/lÓ mtn" dt 1 6/J qut~ fw• ltt t u lmittw rnn y lu su¡wru· 
t uítt ti~ tmltJ untt dt' wla. -

1~ 1 , lwt¡uP ' ' ttlrt ltn 'tt~t '"un dt•l rom¡Jromc ,, ~m·;,,. 
UIIIWtnUtJ (ltl " 'tuJicdrztlt lt m¡mrnlt · ) ~· ¡,,, fo rltliJI 

'tmt n•la dt' lrilll nu tllrc l- t[e utla fl, un ratt1/u, rno so· 
',,,/típttll /uzo t¡w• mw lw )'" 'nP 'tJm/,itlftJn ¡,1 mí tu ,1 

rt ltJ'"' '' ¡mr ¡,, mí lit a polítu '' 

J,,,,,, 1/t J!'Í ¡, ,.,, i ) 'on t lla t~hril) lo ojo nur tffl 
tJ( t~ •d~~tl y ' t/to ttwnl{t dP IJU'' u nda ,¡, pendw flp wt 

lu/11 'n nl'l fltJ ,J{; Ullfl / 1ttrrtl rapru ho n PI ¡u•trtího en 

fll'lll'' t/1 lo• nrulwa ) r c.rw /11 '"'' 1 u}n. } ton t•lltc lts 
w ' J!.UrtdtJd la ' " rPrtidumllft". ti 'J}IIIIni~mw dP)'J f~J , tJI 
fH inu mo 

1 ''¡u t nhtl ''' tututí unu t Pz mÚ3 como rupc ,¡,. '"' n· 
nawut t/1 la t n ' f!l()/,,,[ df ¡,, SIJttedad. 

1 fl m aphr m IIJnP ,¡,. , tn r r t u um ltt rPli/lÍII ítlml 
jur Pnrl .,,m /,un Pr tdPntf' Ctwnd" t/P formu tomuntwrut 
uno~ t om¡mrtmntPn/115 ~ tJUtlude' rPltgwsa 1e tJparW.n. 
de lo quP ha ta ahr,ra había uln norma, o lu ruttna. po­
demos e.,tur seguro5 tlP quP PI r amlno rPipondP a un u 
motir flcione., o farlon_, 'or wle muy conrr Ptos. f.l ,J~ pla· 
za miPnto de t ull')re que ha htlbrdt, en ~J sociMad (dt~ pu· 
blico-unit'er ali!ta a prr tndn-tmln vlualutfs) tambu n ~ 
ha reflejado Pn la cultura )Utenil y en u relq!to ulat/. 

Con<·lusi6n 

/la habido ciertamente cri.sis, pero rw de In religión, 
del sentido religio o, ck la sagrado ~n c:uonw tal. ino que 
la crisis ha afectado de lleno a lo forma instllueton.ali­
zadas de la religién. E.t.ta rrisi M la institucionl's reli· 
g iosas se sitúa dentro de la crlS&.s general de la trutllu· 
done , raracterí~lica de nue Ira época. Pur un ludo, lo 
i!!lesias han dejado de ser el lu¡wr oe1al. propw ) t'xdu· 
siro , de las manifestacione socia/e~ de lo religión. Por 
o tro lado, se ha debilltado sensiblt'mente ,¡grado tk in · 
titudonalización de mut has formas rt'ligioMJS. • 

La crisis 
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BARRER 

Te encontré barriendo 
tronos hundidos, 
imperios d e rrumbados, 
gloria a pedazos. 

Mucho respeto, Barrendero, 
si encuentras trozos d e sueños, 
d e vida, 
de amor. 

Es esencial sabe r 
sobre qué abismos volamQs 
y sobre todo 
-sobre todo-
adónde vamos. 

HELDER CAMARA (Brasil) 
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